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El objetivo del libro sería exami-
nar si en Europa puede llevarse a
cabo una política sostenible de
igualdad de oportunidades, sobre
todo en lo referente a razas y clases,
sin alguna forma de amplia alianza
social tocante a la ciudadanía y al
welfare. Y los autores entienden que
esta alianza tendría que implicar un
consenso político normativo e insti-
tuciones sólidas complementarias
con el mercado, pero no reductibles
a éste.

La temática discutida en orden a
este examen se distribuye en diez
capítulos, planteándose en los tres
primeros las cuestiones que los au-
tores consideran básicas para con-
textualizar sus reflexiones. Los seis
siguientes examinan cómo se ven
afectadas por las migraciones las
políticas de igualdad de oportuni-
dades en Estados Unidos, Inglate-
rra, Alemania, Italia y Suecia —con
una especie de apéndice sobre el te-
ma de la evolución del postfordis-
mo europeo en el Capítulo 9. La
obra se cierra, más bien que con
una exposición de conclusiones,
con una especie de interpelación a
la conciencia social europea para
que elija entre abdicar de los pro-

pósitos de defender a su ciudadanía
de la discriminación social exclu-
yente— o perseguir un modelo de
crecimiento económico (neoliberal)
incompatible con esa defensa.

Básico pues para contextualizar
las reflexiones de los autores sería
el tener en cuenta:

• la doble crisis de las naciones y
del welfare, inducida por la globa-
lización económica;

• la crisis migratoria inducida por
la presión anti-inmigración de
los movimientos populistas en un
momento en que la demografía
europea hace necesaria a la mis-
ma inmigración y lleva a promo-
verla subterráneamente;

• los procesos actualmente en cur-
so para transferir desde los esta-
dos a las Instituciones Europeas
las competencias en asuntos de
migraciones.

Sobre este transfondo, a través
de los capítulos dedicados a exami-
nar lo ocurrido con las migraciones
en Inglaterra, Alemania, Italia y
Suecia, los autores van describien-
do cómo se estaría produciendo en
Europa un debilitamiento progresi-
vo de los recursos de welfare que
los estados dedican a contrapesar
las penurias de los desfavorecidos y
cómo esto, dadas las circunstancias
antes nombradas, estaría produ-
ciendo una verdadera exclusión ra-
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cializada de los inmigrantes. Y así
la ciudadanía europea habría hoy
de enfrentarse con un dilema seme-
jante al que según G. Myrdal se les
planteaba a los Estados Unidos en
los años cuarenta: o bien solucionar
los problemas derivados de la racia-
lización de las desigualdades socia-
les, o bien instalarse a la defensiva
en una democracia deficiente, basa-
da en la desigualdad social.

Tanto los planteamientos del tra-
bajo como su desarrollo le sitúan al
lector en un contexto de reflexión
de alto nivel, que no se contenta
con atender a interrogantes usua-
les, ni con ofrecer nuevas compila-
ciones de datos para demorarse en
los convencionalmente llamativos o
curiosos. Más allá de las preguntas
sobre el cómo de las políticas mira
constantemente bajo la superficie
de sus formulaciones y pretendidos
por qués, examinando los contextos
de su gestación y sus efectos desea-
dos y no deseados. A este respecto
resulta de particular interés, por
ejemplo, su análisis de lo realmente
ocurrido con la transposición a las
instituciones europeas de las com-
petencias de los estados en asuntos
migratorios (Capítulo 3).

Pero probablemente no faltarían
entre los lectores de la obra quienes
se preguntaran si lo que han desea-
do los autores es realmente ofrecer
un texto sociológicamente riguroso
acerca de la situación de Europa
con respecto a las migraciones —o
más bien un texto político sobre lo
mismo, concebido en perspectiva
socialdemócrata. Y la diferencia en-
tre uno y otro género de textos esta-
ría en que el análisis político de

perspectiva social-demócrata utili-
zaría en su razonar los conceptos
básicos elaborados desde dicha
perspectiva y en ella comunes, dan-
do por supuesta su operatividad;
pero un texto sociológicamente exi-
gente intentaría siempre precisar,
más allá de tales usos en boga, el
contenido y manejo de los concep-
tos básicos mediante los cuales ela-
bora sus conclusiones.

Un caso en que se suscitan esta
clase de dudas sobre el género de la
obra es el de su uso del concepto de
exclusión, omnipresente en su línea
argumental. Porque a propósito de él
empieza por decirse en la página 53,
citando a Geddes, que se trata de un
concepto resbaladizo y discutido, pa-
ra añadir en seguida, citando esta
vez a Levitas, que es una noción muy
poderosa «no por su claridad analíti-
ca, de la que patentemente carece, si-
no por su flexibilidad». Pero en el
contexto no se explica la amplitud de
esa flexibilidad. Y ello, aunque sea
desde luego interesante para un de-
bate político, sin embargo puede lle-
var en un texto sociológico exigente,
si no se explica y delimita, a que no
se sepa de que está hablando dicho
texto. O incluso, como unas líneas
más adelante se dice, de utilizarse a
sabiendas de que unos lectores lo en-
tenderán de una manera y otros de
otra, con arreglo a sus respectivas
inscripciones en las tradiciones cris-
tiano-demócrata o social-demócrata.
Quizás haya que atribuir a ese uso
incierto del concepto de exclusión el
hecho de que no llegue a adivinarse
con claridad la selección y lógica de
los indicadores de exclusión que se
utilizan como criterio para afirmar
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la existencia o crecimiento de ella, en
tanto que distinta de la discrimina-
ción. Tal vez para un social-demó-
crata el asunto esté muy claro. No
tanto quizá para quien piensa desde
otra perspectiva.

Otro concepto repetidas veces
utilizado para el análisis es el de
multiculturalismo. Y en este caso
los autores subrayan que quieren
entender el multiculturalismo, con
Rex y Castles, «como una ideología
política y un “modelo” de políticas
públicas diseñado para asegurar, en
las sociedades culturalmente diver-
sificadas, la plena participación so-
cio-económica y política de todos
sus miembros» (p. 44). 

De nuevo esta declaración de in-
tenciones, si resultaría suficiente
para los lectores interesados por las
aportaciones políticas del texto, se-
guramente dejaría insatisfechas las
demandas de los interesados por las
aportaciones sociológicas de éste.

Lo primero porque, tal como se
define, abarca por una parte dema-
siado y por otra parte demasiado
poco. Abarcaría demasiado, si se en-
tiende a la letra que designa a todas
aquellas políticas que se ordenan a
asegurar la plena participación polí-
tica de todos los miembros de las so-
ciedades culturalmente diferencia-
das. Porque si fuera así ni se
referiría específicamente a algo rela-
cionado con la inmigración, (puesto
que las poblaciones autóctonas tam-
bién están culturalmente diferencia-
das) ni dejaría de absorber hacia sí
lo relativo a toda clase de políticas
(sociales, laborales, económicas, sa-
nitarias, habitacionales, etc.). Abar-
caría todo el campo de lo político
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sin delimitar lo que en él tiene que
ver con los inmigrantes y con las
particulares culturas.

Pero por otra parte abarcaría de-
masiado poco, porque al precisarse
que las políticas de multiculturalis-
mo se refieren a lo perteneciente a
la plena participación política de los
miembros de las sociedades dife-
renciadas, resultan desconsidera-
dos aquellos aspectos de la partici-
pación en las relaciones de vida
cotidiana que, no considerándose
normalmente participación política
y teniendo que ver ciertamente con
la diversidad cultural, afectan signi-
ficativamente a la acomodación de
los inmigrantes en sus países de
destino (malentendidos vecinales,
selección por los inmigrantes y los
nativos de sus redes de relación,
conflictos generacionales en las fa-
milias inmigradas, etc.).

Distintos autores, por lo demás,
han entendido que la elaboración y
publicitación de las políticas de
multiculturalismo ha ocasionado en
las poblaciones nativas el efecto no
deseado de esencializar y racializar
el concepto de cultura 1 y que con
ello habría contribuído no poco,
aunque sea indirectamente, a la for-
mación de la ideología populista an-
ti-migraciones. El texto de la obra
que comentamos parece tener con-
ciencia de ello 2, pero al no detener-

1 En España, por ejemplo, TERRÉN,
E.: El Contacto Intercultural en la Escue-
la, Universidad de A Coruña, 2001.

2 Los autores parecen citar a I. M.
YOUNG como referencia de esa propen-
sión a esencializar las culturas latente en
muchos multiculturalismos.
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se a discutirlo podría quedarse cor-
to en la discusión sobre la multicul-
turalidad y en el tratamiento de los
aspectos culturales de la acomoda-
ción de los inmigrantes.

Finalmente otro término cons-
tantemente utilizado por los auto-
res en su análisis es el de neolibera-
lismo. Y no sobraría observar que
él, así como pertenece indudable-
mente al lenguaje de los debates po-
líticos, así por otra parte resultaría
menos adecuado para usarse en de-
bates no partidistas de la «comuni-
dad sociológica».

Ya hace pensar en esto último el
hecho de que en Europa la palabra
parece sólo adecuada para designar
a adversarios, puesto que no existen
grupos ni formas de argumentación
que se identifiquen a sí mismos con
la cualificación de neoliberales. Pe-
ro le afecta en segundo lugar la im-
precisión de su significado, relacio-
nado más con una intención
general y poco confesada de desre-
gular las relaciones sociales que con
actuaciones o posiciones precisas.
Podría así aplicarse a una poco de-
finida infinidad de opciones políti-
cas, con los inconvenientes añadi-
dos que tiene el hacer sociología
ateniéndose a supuestas intencio-
nes de los agentes sociales.

Quizás este frecuente uso del tér-
mino neoliberalismo sería lo que a
determinados lectores más les lleva-
ría a entender la obra como un plai-
doyer político y no como un análisis
sociológico, aunque sin duda mu-
chas partes del texto estén sociológi-
camente construídas con solidez.

Finalmente el conjunto de la
obra, desde mi personal perspecti-
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va, comparte con la abrumadora
mayoría de los estudios sobre mi-
graciones el olvido de lo aportado a
la teoría de la cultura, del cambio
cultural y de las relaciones intercul-
turales, por los cien años de desa-
rrollo de las antropologías cultural
y social. Y no es que la argumenta-
ción, en su descripción de hechos,
haya dejado de tropezar con deta-
lles que lo hubieran recomendado.
Por ejemplo con la constatación de
que las redes informales de relacio-
nes sociales tienen, «en los nuevos
países de inmigración del sur y cen-
tro de Europa» (¿cuáles?), mayor
influjo sobre los gobiernos locales
que los procedimientos democráti-
cos e institucionales – aunque esto
también ocurriría, aunque menos,
en los estados del norte 3. Y si pare-
ce claro que esto informal habría de
relacionarse con factores culturales,
incluso si se tiende a ver en ello una
falta de sentido cívico de la convi-
vencia política, entonces el remitir a
las investigaciones antropológicas
sobre permanencia y cambio de las
características culturales libraría al
estudio de querer tratar lo informal
como lo formal en la evolución de
las formas de cohesión social, des-
conociendo la especificidad de lo
subterráneo y no formal o política-
mente proclamado.

Quizás entonces también se hu-
biera dado mayor importancia a los
enfoques de quienes conciben la in-
corporación ciudadana de los inmi-

3 Abundante constancia de ello ofre-
ce el libro al analizar con detención el
acceso al mercado de trabajo de los in-
migrantes de Suecia, pp. 211-227.

_ _ g q g



grantes como una convergencia «a
largo plazo» con la ciudadanía nati-
va 4. Pero entonces, al pensar esa in-
corporación como proceso «de lar-
go plazo», la manera de evaluarla
no se podría plantear sino yendo
más allá de de la constatación pun-
tual de hechos para rastrear tam-
bién posibles procesos más durade-
ros. Al fin y al cabo no se trataría
aquí en el fondo de solucionar difi-
cultades de gobernabilidad en una
población constante y en el espacio
de algunas legislaturas, sino de exa-
minar como se producirá a largo
plazo la transformación multiétnica
de la población europea. Ayudan a
representarse lo que entiendo con
ello las siguientes reflexiones con
las cuales el historiador F. Braudel
cierra el primer apartado de su His-
toria del Mediterráneo, dedicado a
la formación de las poblaciones que
constituirán las naciones medita-
rráneas:

«Se ha subrayado, a lo largo
del presente capítulo, la extre-
mada lentitud de las oscilacio-
nes [de los procesos]: nómadas
contra trashumantes, monta-
ñeses contra habitantes de las
llanuras o las ciudades. Todos
esos movimientos necesitaron
siglos para consumarse. [...]
Ahora bien, en estos marcos
casi inmóviles, esas mareas
lentas no figuran solas; a esas
oscilaciones de las relaciones
generales entre los hombres y
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los medios en que habitan se
añaden las otras fluctuaciones,
a veces lentas, pero de ordina-
rio más cortas, de la economía.
Todos esos movimientos se su-
perponen. Los unos y los otros
rigen la vida jamás simple de
los hombres. Y estos no pue-
den construir sino utilizando
consciente o inconscientemen-
te aquellos flujos y reflujos. Di-
cho de otra manera: la observa-
ción geográfica de la larga
duración nos conduce hacia las
oscilaciones más lentas que co-
noce la historia...» 5. 

En resumen: el lector de esta
obra se hallaría ante un texto de
gran empeño y alto interés, cuyas
aportaciones podrían significar un
verdadero avance en los debates eu-
ropeos sobre el futuro de nuestras
sociedades, en tanto que afectadas
por la transformación multiétnica
que les está sobreviniendo.
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MODOOD, T.; TRIANDAFYLLIDOU, A.; ZA-
PATA-BARRERO, R. (Eds.): Multicul-
turalism, Muslims and Citizens-
hip. A European Approach.
Londres, Routledge, 2006, pp.

Que el islam europeo se ha con-
vertido en un objeto de creciente

4 En la p. 46 se nombra en relación
con este punto de vista a BAUBOCK, HE-
LLER, ZOLBERG, RUNDELL y JOPPKE.

5 BRAUDEL, F.: La Méditerranée et le
Monde Méditerranéen à l’époque de Phi-
lippe II. 1. La Part du Milieu. Armand
Colin, Paris 9 1990, p. 118 s.
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